
CASAMIENTO   Y   LA   ETERNA    BÚSQUEDA    DE  LA  INDIVIDUALIDAD 

                                                                                                                   Marfiza Ramalho Reis1                                            

                                                                      Todo   en  el Universo está formado por unión y 
                                generación – por la aproximación de elementos                                                                             

        que    se buscan uno al otro, que se funden dos 
                                                            a dos   y que renacen en un tercero.2   

                                                                                         
                                                                                                                                        Pierre Teilhard de Chardin 

 
               Casamiento e individualidad han constituido un tema conflictivo en las 
relaciones conyugales desde la formación de la familia. La antigüedad de esta 
cuestión está relatada en los mitos bíblicos, griegos, egipcios, asirios – babilónicos, en 
el libro chino Tao Te Ching, en El Zohar – obra cabalística del siglo XIII, y otras obras 
anteriores como el Alfa Beta Bem Sira (una imaginación o meditación sobre los mitos 
bíblicos de la creación del hombre y de la mujer. Estos mitos hablan de los conflictos: 
Masculino-Femenino, dependencia-independencia, activo-pasivo en las relaciones 
hombre-mujer. En este texto hablamos del masculino e del femenino como adjetivo, 
pero cuando la referencia sea al principio Masculino y Femenino, - anima/animus - 
evidenciando un arquetipo, o sea, un modelo universal innato en la psique humana, 
será escrito con M y F mayúsculas. En este caso, Masculino y Femenino refiriéndose a 
la estructura de nuestra conciencia. En la película Carnage dirigida por Roman 
Polanski,  el encuentro de dos parejas, se nos presenta como una buena expresión de 
estas polaridades. 

 

Mitologema del Andrógino 

 
           Contar historias es una  forma que hemos encontrado para lidiar  con lo 
desconocido, dentro o fuera de nosotros. Los valores del femenino – anima – y los 
valores del masculino – animus – han sido proyectados, durante milenios en la historia 
de la humanidad, en las figuras mitológicas, en los dioses y diosas que habitan en 
nuestro imaginario. Dioses y diosas que son personificaciones de los diferentes 
aspectos del arquetipo Masculino y Femenino.  

           La idea de la naturaleza andrógina del hombre, o sea, la de que la  psique 
humana es constituida de muchas  dualidades,  es  muy  antigua.   Androginia se 
refiere a la manera de unir aspectos Masculino y Femenino en un único ser humano. 
El arquetipo de androginia quizás sea el más antiguo  de que tenemos experiencia; 
“aparece en nosotros, como un sentido de unidad cósmica primordial”3, o sea, la 
unicidad o integridad de la androginia precede cualquier separación. La psique 
humana como testigo de esa unidad es, en las palabras de Singer4: “el medio por el 
cual podemos obtener cierta percepción de la totalidad que inspira espanto y 
maravilla”. 

__________________________ 
1Membro analista da SBPA ( Sociedade Brasileira de Psicologia Analitica)

  
2Teilhard de Chardin, P. The Prayer of the Universe, p. 143 
3 SINGER, Junc – Androginia – rumo a uma nova teoria da sexualidade. São Paulo: Editora Cultrix, 1995 
4 Ibídem / Ibíd. 

 



La Mitología está repleta de narrativas de una época en la que el eterno Masculino y el 
eterno Femenino estaban entrelazados en un abrazo sin fin. Un cierto mito griego nos 
habla de ese tiempo – cuando, del Caos, nació la Noche, y, también, Érebo, la 
insondable profundidad donde habita la Muerte. De la Oscuridad y de la Muerte, nació 
el Amor; del Amor, la Luz. Surgió entonces la Madre-Tierra, que, acostándose en 
unión con el Padre-Cielo, permanecieron abrazados por éons sin fin. En otras 
versiones, se ve Tierra-Cielo como una divinidad andrógina. Esa constitución no-
dualista del Ser Primordial, conteniendo potencialmente en sí la dualidad y la 
multiplicidad, llegó hasta nosotros por medio de las religiones. 

En el libro Génesis, Dios era un ser andrógino, siendo que los primeros seres 
humanos creados a su imagen eran masculinos y femeninos. En el primer capítulo 
leemos: “En el día que Dios creó Adán, lo hizo a su semejanza. Lo creó macho y 
hembra. Lo bendijo y le puso el nombre de Hombre”. Cuando quiso hacer la mujer, 
creó Eva de la costilla de Adán. El hombre original era tan macho como hembra. En el 
segundo capítulo leemos: “Por eso, el hombre deja su padre y su madre y se une a su 
mujer, y ellos forman una sola carne”. 

En “Banquete”, de Platón5, aparece un antiguo mito griego sobre seres humanos 
originales, “Eran tres los géneros de la humanidad, no dos como ahora, el masculino y 
el femenino, pero también había un tercero común a esos dos, […] el andrógino era un 
ser distinto, tanto en la forma como en el nombre”. Eran perfectamente redondos, 
tenían cuatro brazos y cuatro piernas y una cabeza de dos caras, pareciendo opuestas 
entre sí. Esas esferas humanas tenían cualidades tan perfectas y eran tan inteligentes, 
que competían con los dioses. Con enorme presunción se rebelaron contra los dioses 
y fueron castigados. Cortaron las esferas al medio para disminuir su poder. Los seres 
esféricos originales quedaron separados en dos mitades: una masculina y otra 
femenina, desde entonces sigue la historia: las dos partes separadas del ser humano 
original viven luchando para reunirse. Después de cada división, cada parte del 
hombre (el andrógino) ansiaba por su otra mitad, y a ella  unirse. Envolviéndose con 
las manos y enlazándose una a la otra en el ardor de fundirse, morían de hambre y de 
inercia porque no querían hacer nada lejos una de la otra. Y siempre que se moría una 
de las mitades, la sobreviviente buscaba otra compañía, ya se encontrase con la mitad 
que era mujer, o con la que era hombre; “y así se iban destruyendo”. Cada uno de 
nosotros, cuando separado, cortado al medio como los lenguados, busca siempre su 
complemento. Y, cuando alguien encuentra su otra mitad, la otra mitad de sí 
mismo…la pareja se pierde en las maravillas del amor, de la amistad y de la intimidad, 
a punto de no querer separarse ni siquiera por un instante. Esos son los que siguen 
juntos por toda la vida, aunque sin saber decir lo que desean uno del otro.  A nadie le 
parecerá deseo de unión sexual el intenso anhelo que tienen uno por el otro, pero sí 
algo por lo que el alma de ambos evidentemente quiere, mismo que no sepan decir lo 
que es, teniendo apenas un oscuro y dudoso presentimiento. 

          Las dificultades en conciliar esas polaridades, Masculino-Femenino, son tan 
antiguas que aparecen en el mito de Lilith, de la creación del primer hombre y la 
primera mujer, de aquellos que fueron hechos de la misma materia. 

 

_________________________ 
5Platão – O Banquete. In Os Pensadores. Abril S.A. Cultural São Paulo. 1893. P22. 

 

 

 



          El mito de Lilith6 representa el arquetipo de la relación hombre-mujer en el nivel 
más primitivo  del sentido evolucionista, segundo Sicuteri7 que nos relata lo siguiente: 

 

                                        El Amor de Adán por Lilith fue de inmediato  perturbado, no                      

                                           había paz entre ellos  porque ,  cuando  se  unían……. Lilith  

                                           se mostraba impaciente. Y  le  preguntaba a Adán: “Por qué  

                                          me tengo que  acostar  debajo tuyo?”    Quizás hubiese aquí     

                                          una respuesta  hecha   de  silencio  y perplejidad  de la parte  

                                          del compañero. Pero  Lilith  insiste: “Por qué    ser dominada  

                                          por ti?”     No obstante  también  fui  hecha  con   polvo y por  

                                          eso   soy  igual”.  Ella   le  pide  que  invierta  las   posiciones  

                                          sexuales,  para estableceruna igualdad…     …Adán rechaza  

                                          secamente su pedido:   Lilith está sometida a él, debe estar  

                                          simbólicamente debajo de él, soportar su cuerpo…       ….La 

                                         mujer no acepta esta imposición y se rebela contra Adán.   

 

             Hay un paralelismo entre Eva y Lilith; pero Lilith, por querer el compañerismo, 
entra  en el mito como el demonio. “Lilith  es sin duda la seductora, aquella que más 
tarde, en épocas futuras, como Eva, Madre de los Hombres y mujer, será considerada 
el instrumentum diaboli. Lilith es la que susurra y gime.”8   

Ya se trate de Lilith o Eva, como nos muestra Sicuteri, es, sin embargo, una tragedia 
de eros y ‘sexo’ la que se consuma en el Génesis. El hombre se jugó en su totalidad 
libidinal por la primera vez en un preciso momento filogenético: y esto se convirtió en 
tabú. 

             Engelhard9 , en su texto “ El renacer de Lilith”, nos muestra por medio  del 
relato de la biografía de algunas mujeres contemporáneas como Madona, Leila Diniz, 
y del siglo XIX (1844), Sarah Bernhardt, como esta fuerza arquetípica de Lilith está 
siempre se (re)actualizando dentro del Self cultural. 

             Hoy no existe nada que los mitos ya no hayan contado. Estas cuestiones - 
amor, sexo y género – están relacionadas a las discusiones actuales. Hasta en las 
historias míticas, el encuentro es difícil,  casi  imposible, pero la búsqueda es 

 

________________________________ 
6 De acuerdo con Sicuteri (1985), el mito de Lilith pertenece a la tradición de los testimonios orales reunidos en los 
textos de la sabiduría rabínica definida en la versión jeovística, precediendo a la versión bíblica de Eva. Se puede decir 
que Lilith fue la primera compañera de Adán. Esta versión fue perdida o removida durante la época de la transposición 
de la versión jeovística para la sacerdotal, que enseguida sufre las modificaciones de la Iglesia. 
7SICUTERI, Roberto. Lilith: a lua negra. Rio de Janeiro: Paz e Terra, 1985. p 35. 
8Ibdem / Ibid Cânt. I,5 
9ENGELHARD, Suely. O renascer de Lilith. Junguiana. Revista da Sociedade Brasileira de Psicologia Analítica. São 
Paulo, n 15. P.28-41. 1997. 
 

   



siempre incesante. El hombre dividido, en Platón, se refiere a la lucha constante para 
el reencuentro. Es pothos, uno  de los aspectos de Eros, la búsqueda de lo 
inalcanzable, el anhelo por lo que no se puede obtener, el deseo nostálgico. 

             La androginia, de acuerdo con Singer10, comienza con el reconocimiento 
consciente del potencial Masculino y Femenino de cada individuo, y se realiza cuando 
desarrollamos la capacidad de establecer relaciones armoniosas entre estos dos 
aspectos de nosotros mismos. 

 

La polaridad Masculino-Femenino 
             Esta idea de que el ser humano era macho y hembra la encontramos en 
numerosas tradiciones.11 El chamán, el médico primitivo o el hechicero, muchas  veces 
tiene un espíritu protector que lo ayuda en su obra de cura, le enseña lo que debe 
hacer y lo instruye en el arte de curar. El espíritu protector es siempre del sexo 
opuesto al del chamán. El curandero es único, en parte porque él/ella cultivó un 
relacionamiento especial con la otra mitad de la personalidad de él/ ella, que se 
transformó en una entidad viva y una presencia real. 

            Poetas y filósofos también intuyeron que el ser humano es andrógino. 
Sanford12 cita el filósofo ruso Nicolas Berdyaed13 que escribe: 

 

                                                El hombre no solo es un ser sexual, pero igualmente un 
                                                ser bisexual, que combina en sí el principio masculino y 
                                                el    femenino   en    proporciones    diferentes y, no raro,    
                                                mediante un  duro  conflicto.   El  hombre  en  el  cual  el 
                                                principio   femenino   estuviera  completamente  ausente 
                                                sería    un   ser   abstracto,    totalmente    separado   del  
                                                elemento cósmico.   La   mujer   en  la  cual  el  elemento  
                                                masculino  estuviera   completamente  ausente  no sería  
                                                una  personalidad.   Solamente   la  unión  de  estos  dos  
                                                principios   constituyen   un   ser  humano  completo.   La  
                                                unión de   ellos  se  realiza   en   todo   hombre y en toda 
                                                mujer,  dentro   de  su  naturaleza  bisexual, andrógina, y  
                                                esto ocurre también  a  través  de la interconexión   entre 
                                                las dos naturalezas, la masculina y la femenina.13     
                                         

          Esta idea de la naturaleza andrógina aparece en Jung como un hecho 
psicológico de la naturaleza humana. A estos opuestos existentes en el hombre y en la 
mujer él los llamó de anima y animus (del lat. Animare=avivar). Más interesado en 
señalar las diferencias, Jung resalta que, del mismo modo como la mujer percibe 
claramente las cosas que el hombre tantea en la oscuridad, de la misma manera hay 
campos de experiencia del hombre todavía ocultos para la primera en la sombra de la 
indistinción. El atribuye esto a lo que se refiere a las cosas que no tengan mucho 
interés para ella. 
__________________________________ 
10SINGER, June.  Androginia – rumo a uma nova teoria da sexualidade. São Paulo: Editora Cultrix, 1995 
11En Zohar, en la tradición Talmudica, en la Torah, en el Midrah aramaico, textos hebraicos, sumerios y otros. En 
Sicuteri (1985) e Singer (1976), se encuentran más informaciones. 
12SANFORD, John  Os parceiros invisíveis. São Paulo. Edições Paulinas, 1987 
13Nicolas Berdyaed, The Destiny of the Man, Harper Torchbooks, Nova Iorque, 1960, p. 61-62 



 

          Jung era un científico, investigaba sobre la psique humana, sus ideas se 
fundamentaban en hechos psicológicos. Encontró evidencias empíricas para la 
realidad del anima e del animus  en la expresión espontánea de la psique. Aparece en 
varios fenómenos del comportamiento humano, en sueños, cuentos de hadas, mitos, 
en la literatura y en toda búsqueda de plenitud individual por parte de la persona. Por 
presentar una base común a toda la especie humana, modelos de comportamientos 
instintivos y esenciales en la estructura psíquica, Jung los llamó arquetipos. 

          Sanford14 en armonía con Jung, afirma que hablar de macho y hembra es una 
manera de decir que la energía psíquica, como todas las formas de energía, corre 
entre dos polos. Así como la electricidad fluye de un polo positivo para un negativo, la 
energía psíquica también fluye entre dos polos que fueron llamados de Masculino y 
Femenino. 

          En la terminología china, son Yang y Yin, y definidos en cuanto a imágenes. 
Yang es designado por el cielo, por el firmamento, por el brillo, por la creatividad, por 
el sur de la montaña (donde brilla el sol), y el lado norte del rio (que también recibe la 
luz del sol) – el Masculino. Yin es lo nublado, lo oscuro, húmedo, lo receptivo, el lado 
sur del rio – el Femenino. La conciencia masculina ha sido comparada al sol, y la 
femenina, a la luna. Al mediodía se ve todo con contornos nítidos, se puede 
discriminar una cosa de la otra. Pero nadie consigue quedarse todo el tiempo debajo 
de este sol caliente. Sin la humedad, la oscuridad y la luna, el  paisaje se hace 
insoportable y no puede producir vida. Vivir de manera unilateral hace la vida estéril, 
vacía y sin gracia. Sin relacionarse con su mundo interior, su anima, el hombre puede 
perseguir metas, percibir cosas, pero le va a faltar emoción, imaginación y creatividad. 
Solamente una fructífera unión del principio Yang con el principio Yin puede estimular 
su energía, impedir su conciencia de hacerse estéril y su fuerza masculina de 
menguar. 

           Una de las formas más básicas en las cuales vivenciamos el conflicto universal 
de los opuestos, sea en nosotros mismos o en nuestro encuentro con los otros, es la 
polaridad Masculino-Femenino que se coloca en primer lugar entre nuestros 
problemas psicológicos. En lo que respecta a nuestra realidad diaria, la vivenciamos 
en términos de dualidad y conflicto: consciente-inconsciente, luz-sombra, positivo-
negativo, y en este caso, masculino-femenino. 

          Jung usa el concepto Logos-Eros15 para la comprensión de la polaridad 
Masculino-Femenino, dejando claro que no pretende darle a estos conceptos una 
definición específica, pero que los utiliza como medios teóricos, los cuales ayudan a 
describir el hecho de que el consciente de la mujer es caracterizado más por la 
vinculación a Eros que por el carácter diferenciador y cognitivo de Logos. 

            En este sentido, Masculinidad y Feminidad no son determinadas por un 
predominio absoluto, sino relativo a un conjunto de características sobre el otro: el 
conjunto recesivo-Feminidad en el hombre y Masculinidad en la mujer. 

            El postulado de Jung sobre una Masculinidad en la mujer – animus – y de la 
Feminidad en el hombre – anima – puede entenderse como análogo a las 
descubiertas biológicas. Nos mostró que el individuo macho tiene características 
femeninas recesivas, órganos sexuales femeninos rudimentarios y hormonas sexuales 
femeninas en su corriente sanguínea; y el individuo hembra, características 
masculinas recesivas. 

__________________________ 
14Ibdem / ibíd. 
15Logos en griego significa el verbo, si bien que a partir de los filósofos como Heráclito ha pasado a traducirse como 
razón. Eros del griego significa amor. 



 
           Los elementos recesivos anima-animus son siempre inconscientes, operan 
como personalidades separadas y desconocidas del sexo opuesto. Las características 
evidentes (aparentes) no necesariamente precisan ser, del todo, conscientes. Un 
hombre pude ser inconsciente de su Masculinidad y la mujer, de su Feminidad. Se 
habla de predominio, resaltando que no  debe ser confundido con conciencia. Algunos 
hombres son motivados por el Femenino o Yin, y algunas mujeres, motivadas por el 
Masculino Yang. Las variaciones de interacción Yang y Yin en la determinación de la 
personalidad dominante y recesiva pueden, por lo tanto, modelar varios tipos de 
expresión Masculina y Femenina. De lo que se deduce  que la configuración de la 
conyugalidad está relacionada a la etapa del desarrollo psicológico en que se 
encuentra cada cónyuge. Esta configuración de las polaridades puede ser 
comprendida en todas las relaciones del sistema familiar. 

 

Nuevos paradigmas en las relaciones 

 
          Durante el siglo XIX, la formación de los lazos matrimoniales, para la mayor 
parte de los grupos de la población, se basaba en la idea del amor romántico, 
influenciando los grupos burgueses. “Ser romántico” se convirtió en sinónimo de 
cortejar, y los “romances” fueron la primera forma de literatura que influenció la 
población de masa. Los ideales del amor romántico fueron uno de los factores que 
contribuyeron para libertar el vínculo conyugal de los lazos del parentesco. Maridos y 
esposas eran vistos cada vez más como colaboradores de un emprendimiento 
emocional conjunto, que pasó a tener primacía sobre las obligaciones con los hijos. El 
“hogar” pasó a ser considerado un ambiente diferente del trabajo, convirtiéndose en un 
local de apoyo emocional. La propensión a construir grandes familias, característica de 
las culturas pre-modernas, cedió el lugar, ya en el siglo XX, a la limitación del tamaño 
de la familia. Como consecuencia de los métodos modernos de contracepción, la 
sexualidad es entonces separada de la maternidad – esto para una población masiva 
de mujeres. 

           El movimiento de planificación familiar solo tuvo una considerable influencia, en 
la mayor parte de los países, después de la Primera Guerra Mundial. La sexualidad, 
como observa Giddens16, se hizo maleable, susceptible de ser asumida de diversas 
maneras, es una potencial ‘propiedad’  del individuo”. Del punto de vista de los 
géneros masculino y femenino, la revolución sexual no es un avance neutro en la 
permisividad sexual, implica en dos elementos básicos. Uno es la revolución de la 
autonomía sexual femenina, con profundas consecuencias para la sexualidad 
masculina, se trata mucho más de una revolución inacabada. El otro es el 
florecimiento de la homosexualidad masculina y femenina. Cada uno de estos 
desarrollos tiene relación con el libre albedrío sexual proclamado por los movimientos 
sociales de la década de 1960. 

           Hasta algunas décadas, la vida de los hombres parecía menos problemática, 
cuando los estereotipos masculinos empezaron a agrietarse. En los casamientos y 
relacionamientos amorosos, los hombres empezaron a descubrir que las mujeres 
estaban más activas y rechazaban las actitudes machistas – “el regreso de Lilith”. Las 
mujeres estaban más competitivas en el trabajo y en los negocios, comenzando a des 
potenciar los hombres. 

______________________ 
16GIDDENS, Anthony. A transformação da intimidade: sexualidade, amor e erotismo nas Sociedades Modernas. 
São Paulo: UNESP, 1993 



 

 

 La retirada de las proyecciones del proveedor confundió los maridos tradicionales, lo 
que, de acuerdo con Roy17, conduzco una fracción de estos maridos a buscar alianzas 
homosexuales en las que pudiese cargar la fuerte proyección masculina de la parte de 
sus compañeros, que a su vez, precisaban vivir el anima. 

           Temas como individualidad, individualismo, cohabitación, funciones igualitarias 
entre hombres y mujeres han sido muy discutidos. Después de años de represión de la 
subjetividad y privacidad, no solo de las mujeres como también de los hombres, hoy 
vivimos profundas mudanzas en las relaciones familiares y conyugales. 

Distantes del modelo convencional, el cine es una arte que nos presenta las nuevas 
familias con parejas homoafectivas, compuestas de dos padres, dos madres,  
producción independiente vía fertilización in vitro de donantes anónimos y otras con 
hijos legítimos y adoptivos. Probamos, a través de las películas lo que fue reprimido en 
nosotros, el revés y el inverso.  

 

             La película Carnage (2011), de Roman Polanski , nos muestra el encuentro de 
dos parejas. El encuentro, que transcurre en un living-room, se ocasionó debido al 
conflicto entre sus hijos adolescentes. La pareja Michael Longstreet (John Reilly) y 
Penelope Longstreet ( Jodie Foster) se presenta como personas simples, él pasa una 
imagen de hombre gentil y afectuoso, ella, una mujer interesada en el orden y la buena 
convivencia, se manifiesta en sus diálogos orientada por rígidas normas morales. Ellos 
invitan a su casa a los padres del agresor de su hijo, manifestando  la intención de 
armonizar las relaciones. 

             La pareja Nancy Cowan (Kate Winslet) y Alan Cowan (Christoph Waltz) acepta 
la invitación visiblemente aburridos con el encuentro, en principio están de acuerdo 
con todas las buenas intenciones de la pareja Longstreet. Nancy es una mujer 
elegante y bien educada, sin embargo, poco a poco se empieza a irritar con la 
inadecuación del marido Alan que interrumpe la conversación varias veces para hablar 
por celular con personas de su trabajo.  Conectado al trabajo, asegura, algunas veces, 
que está allí por presión de su mujer, y, acepta la torta de manzana que le ofrecen, 
diciendo que no ha tenido tiempo para comer. Vemos un hombre tan enfocado en 
“hacer” y poco importándose con el “ser”, con el interior. 

              En la medida que la conversación se va desarrollando, queda cada vez más 
claro como son mal educados sus hijos, las normas de la buena educación y civilidad  
van desapareciendo y, ellos, perdiendo el control de la situación.  

Es interesante ver cómo, en este drama psicológico, con  ofensas grotescas, ninguno 
se escapa a la expresión de su lado sombrío. Hombres y mujeres exhibiendo sus 
polaridades activo-pasivo, bonito-feo. Su mundo entero explorado al masacre, al punto 
de la elegante señora Cowen vomitar encima de la mesa de centro y simbólicamente 
en un libro de arte.  
Les ofrecen una botella de whisky y a ella se aferran en una actitud que parece 
demostrar que no hay ningún deseo de controlar las emociones. 
En este momento protagonistas y antagonistas se mezclan, y , nosotros, en la platea, 
tenemos también la oportunidad de vivenciar nuestra sombra, posibilidades que se 
revelan – “imagen reflejada”. 
__________________________ 

17ROY, M. Desenvolvendo o animus como um passo rumo á nova consciência feminina. In:  ZWEIG, C. Mulher – 
em busca da feminilidade perdida. São Paulo. Editora Gente, 1994 



 

               Si la mudanza de valores ha propiciado la “liberación de los individuos”, en 
contrapartida, viene proporcionando una indiscriminación entre individualidad e 
individualismo.  La búsqueda de la realización y conciencia de la propia naturaleza – 
individualidad – ha llevado muchas personas a un individualismo extremo y, como 
consecuencia, a una herida grande en las relaciones afectivas.               

 “El casamiento – encuentros y desencuentros en busca de la individuación”18, de 
acuerdo con nuestra discusión, se refiere a las relaciones que  buscan un camino sano 
de crecimiento personal; lo que no quiere decir ausencia de conflictos y sufrimientos. 
Las  crisis conyugales son consideradas imprescindibles al proceso de reintegración 
de los aspectos proyectados, desde que el enfrentamiento con el compañero provoque 
una resonancia interna que active la polaridad consciente-inconsciente. Las crisis se 
pueden ver, entonces, como una oportunidad de expansión de consciencia, en que 
cada cónyuge puede colaborar para el reencuentro del otro consigo mismo. 

               El desarrollo psicológico, por lo tanto, es visto como dependiente de la 
diferenciación de los principios Masculino y Femenino en cada uno de los cónyuges. El 
casamiento concebido como una posible relación de alteridad, implicando el respeto a 
las individualidades.  
____________________________________________________________________________________ 
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